Enfoque sistémico

Con base en la teoría general de sistemas, el enfoque sistémico procura encontrar, desde una mirada interdisciplinar, propiedades comunes entre entidades llamadas sistemas, presentes en toda realidad. 

Abordar la realidad desde esta perspectiva conceptual y metodológica, implica desarrollar una mirada intencional, atenta a las interrelaciones y articulaciones que son las que hacen del sistema un todo diferente a la sumatoria de sus partes o componentes. 

En lo que al mundo del trabajo se refiere, en tanto sistemas interconectados, ello implica un trabajar las diferentes dimensiones o componentes e interactuar con los diversos actores que confluyen en su funcionamiento tomados conjunta y globalmente. 

De ese modo, se estará respondiendo a cómo se genera hoy el empleo/trabajo, cómo se accede, cuáles son sus requerimientos, cómo se compone e integra la oferta y la demanda de empleo, cómo se habilitan las oportunidades, cómo se garantizan los derechos, dónde y cómo se producen y retroalimentan las inequidades, entre otras.

Adoptar una actitud y un pensamiento sistémico, tanto en el diseño como en la gestión requiere de la confluencia y simultaneidad de una metodología, una estrategia y una ética del compartir. A saber:

Una metodología que, a partir del acuerdo sobre los objetivos generales y los criterios rectores comunes, defina los roles, aportes y limitaciones posibles de cada área y actor para el logro de los objetivos compartidos;

Una estrategia de implementación que, siendo rigurosa con los objetivos y criterios acordados, defina una gestión flexible, participativa, multiactoral e interinstitucional sustentada en las articulaciones, coordinaciones y complementaciones para lograr la inclusión y las focalizaciones en las diversas realidades productivas y poblacionales involucradas.

Y, por último, una ética que explicite, promueva e instrumente la socialización y construcción conjunta de conocimientos, aprendizajes y desafíos en el marco de las acciones emprendidas. 

